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RESUMEN

La obradeVirgilio esfuentedetres poemasdeJorgeGuillén, apañedeotrasalu-
sionesde menorimportancia:uno («Latierray el hombre»,de Final) es un comenta-
rio personalde las Bucólicas y Geórgicas,enfrentadascomo polosopuestosde acti-
tud vital; otrosdos( «Banquete»y «Delo sibilino a lo infernal»,ambosdeHomenaje>
sonrecreacionesy abreviacionesde sendospasajesde la Eneida.JorgeGuillén esel
másvirgiliano entrelos poetasdela generacióndel 27.

SUMMARY

Virgil’s work is thesourceof threepoetusby JorgeGuillén,apartfrom otherminor
allusions:oneof them («Latierra y el hombre»,in Final) is a personalremark about
Ibe Bueolicsand the Georgies,presentedas oppositepoles of vital atlilude; the two
others(«Banquete»and«Delo sibilino a lo infernal»,both in Homenaje)are recrea-
tions andabridgmentsof two correspondingpassagesfrom theAeneid.JorgeGuillén
is, tlius, Ibe mostvirgilian amongtheponsof bis generation(«Generacióndel 27»).

Lo clásicogreco-latinojuegaun cierto papelcomo ingredientede la poesía
de la generacióndel 27. Un ingredientequeinterviene,en líneasgenerales,en
dosismenguadas,perocuyo empleoy recurrenciano es,lógicamente,uniforme
en la obrade los distintosmiembrosde dichageneración,adquiriendomayor
cuantía,relievey presenciaen algunosde ellos. Lorca y Cernuda,quesonsin
duda,junto aJorgeGuillén, losmás clasicistas,lo son,no obstante,en unaver-
tiente más helénicaqueromana.Por lo quese refiere a la improntade la latini-
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daden estospoetas,hay algunasinteresantesmuestrasde recreación.Así, por
ejemplo,de PedroSalinashaestudiadorecientementeRosadoCortéssuinspira-
ción en Catuloparala escriturade un poemadeLa voza ti debida1en otro lugar
hemosanalizadoya la vinculación—lejanay tamizadapor los clásicosespañoles
del siglode oro, especialmenteGarcilaso—del bucolismovirgiliano conpoemas
de Lorca,Cemuday Vicente Aleixandre2;de Miguel Hernándezseha señalado
por HernándezVista su comunidadvital e ideológicacon Virgilio y sucompar-
tida recurrenciaa la imagendel toro como símbolode la pasiónamorosa,que
podríahabersidoimpulsadaen el poetade Orihuelapor la lecturajuvenil de Vir-
gilio, de la que tenemosnoticias>. Y ya que de virgilianismo tratamosno se
puedesilenciarel curiososonetocreacionistade GerardoDiego titulado «Púni-
caDido»4,de Carmen.Jubila,; queretomala figura trágicade la reina deCarta-
go enamoradade Eneasy que,con un gran despegocon respectoa la fuente,
haciendogalael poetadeunasupremalibertadparala invenciónverbal,diceasí:

PúnicaDido o reina de Tartessos
o hembrablancaruirlesaen la altaNubia,
tu estatuaarrancarabiasde la gubia
y cadenciasde flautaalza en mis huesos.

5 Cuando al golosoáspid de los besos
tu cuello escorzasimplorandolluvia,
mi frente transparentesete asubia
enel hombrode castosembelesos.

Todaerestú clausuray abandono,
10 desechode ignominiaal piedel trono

e infantafiera y virgen enel fango.

Abrázame,mi esclavareinaetíope,
abrásame,mi Erato y mi Calíope,
tetigi tingitania quete tango.

En esepoemaGerardoDiego se sirve de la «fusiónmítica» queya pusieronen
juego los poetasrenacentistasy se implica en la aventuralegendariahablandoa
la reinacomo si fueraél uno másde sus pretendientes,con un lenguajeerótico
directoy emotivo; perola anécdotamítica es aquísólo un referentetradicionalal

¡ RosarioCortés,«CatutoenPedroSalinas»,CFC-Elat 10 (1996)83-98.
2 V. Cristóbal, Virgilio yla temáticabucólicaen la tradición clásica,Madrid 1989, PP.112-117

y 518.
V. E. HernándezVista,«Virgilio y Miguel Hernández»,CEC4(1972>137-149.
Estesonetodebeañadirsea la seriedesonetosespañolesbasadosen la Eneidaque recogíamos

y comentábamosen nuestroestudio«La Eneidaensonetos»,en Lecciones d<. Cultura Clásica(cd. F.
J. GómezEspelosín),Alcalá deHenares1995, Pp. 151-179.
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quese sumannuevosy extrañoselementos(¿«reinade Tartessoss.?),un pretexto
parala creaciónpersonal.Con todo, a pesarde la distanciade perspectiva,se
hacenreconocibleslos rasgosbásicosde la figura mítica trazadapor Virgilio:
«pánicaDido», «reina»,«clausuray abandono»,«desechode ignominiaal pie
del trono», «infanta fiera y virgen en el fango»y la alusióngeográficamás o
menosexplícitaen «tingitania»a la regiónafricanaen que se alzabaCartago,
segúnconstaen el último verso. Último verso,de semánticavagay diluida, que
es prodigio de invención sonora,merojuego verbalbasadoen las distintasfor-
masdel verbolatino tango(«tocar»)y muestra,enfm,de un lúdicoclasicismo.

Frentea todosestospoetascoetáneos,JorgeGuillén se nos revelacomo
lector entusiastapor igual de las grandesfiguras dela literaturagriegay dela
latina5.Y como recreadordesusargumentoscon una—inusualensumomen-
to histórico— gran proximidada las fuentes.Actitud clasicistano muy distin-
ta,aveces,queladelospoetasrenacentistas,y quecontrasta,porejemplo,con
la quemanifiestaGerardoDiego en el poemaanterionnentecitado6.

En laspáginasquesiguenvamosaestudiarun aspectoparcialde eseclasicis-
mo guilleniano,su virgilianismo,no recónditoni mediatizado,no lejanoni ocul-
to, sinoexplícito y confesadotantoen los títuloscomoen las citas encabezadoras
de los poemas.No oprimido por la búsquedade originalidad ni matizadocon
rebeldíastanpropiasdel siglo.Un clasicismoel deGuillén queno es,creoyo, sino
unamodalidadmásde la corrienteculturalistaquehacomenzadoa abrirsepaso
ennuestropanoramaliterariocontemporáneoa partir del deceniode los sesenta.

Comenzamospor ver el reflejo de las Bucólicasy las Geórgicasen una
composiciónde Final que lleva como título «La tierra y el hombre»y como
subtitulo«Geórgicas».Dice así:

Bastaconrecordarsuspoemas«Al margende»contenidosenHomenaje,muchosde los cua-
les giran en tomo a autoresgrecolatinos:Homero, Safo, Sófocies,Hipócrates,Aristófanes,Platón,
Lucrecio, Cicerón,Horacio,Sénecay Prudencio.Osu traducciónabreviadadel PervigilíumVeneris,
en Final. O sus composicionesmilográficas,basadasespecialmenteen Ovidio, como «Dafne a
medias»,deClamor; «Acícónque sesalva»,de Homenaje;«Tiempoperdido»,seriede poemassobre
Ifis y AnasMete,de Homenaje,«Ariadna en Nasos,’,de Y otros poemas;«Dánae» deFinal. Sobre
esteaspecto,véase la siguientebibliografía: M. Alvar, «Pervigilium Veneris»,BRAE64 (1984) 59-
70 (=S finbolosy mitos,Madrid 1990,pp. 173-183); id., «AriadnaenNasos»,enEstudiosenhonora
RicardoGullón, eds.L. T. Gonzálezdel Valle y D. Villanueva,Lincoln: Society of SpanishandSpa-
1mb-AmericanStudies,1984, pp. 73-88 (=Simbolosymitos, pp. 155-171); J. MA Balcelís, «El mito
de AnaxáreteenHomenaje»,Insula 554-555 (1993) 30-31; Anne-Marie Couland, «La poésiede
JorgeGuillén ou un hunianistedv XXemc. siecle»,LesLanguesNéolatinesLXXII 2 (1983); L. A,
de Cuenca,«Al margendeHomenaje»,CuadernosHispanoamericanos318 (1976) 526-541 (sobre
«Banquete» en pp. 537-539);F. J. Días de Castro,<&ulturalismo, traduccióny creaciónpoética en
JorgeGuillén»,enEnsayossobrepoesíahispónica conremporánea,PalmadeMallorca,Universitat
de lesIlles Balears1990; y C. GarcíaCual, «Al margende un poemadeHomenaje»,RevistadeOcci-
dente144 (1993)87-90(sobre«Al margendeSafo»).

Sobretodo silo comparamosconsu recreación,totalmentefiel a Virgilio, del temadeDido
segúnapareceenelpoema«Banquete»queacontinuaciónestudiaremos.
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Hombrey Tierra. Los hombresson de tierra.
La tierra,campo.Y Fray Luis traduce:
«Lo que fecundael campo, el conveniente
Romper del duro suelo,el sazonado

5 Juntarla vid al olmo.» Granprincipio.

«Geórgicaprimera.»Se requiere
Granpoeta,maestroverdadero
Para«cantar»ahondandoconprecisa
Mirada,con sabermuy competente

10 De labradorcontemplativo,tierra
Sometida alabores:graoesfuerzo
Queaestaalturaes fervor, palabraintensa.
Estecontactocon la vida misma,
Con esarealidadtan inmediata,

15 Y siempretrabajada,constituye
Visión, visión del SerqueEs, fecundo
Sin retomoa bucólica. Virgilio,
Poetaextraordinario,nos lo adviene.

20 (Atrás,ya lejos,
«Tiíyre,te patulaerecubanssub tegminefagi...>=),

poemaésteque,siendohomenajea Virgilio, es tambiénunamuestraclaradel
ideariodeJorgeGuillén,de su realismo,de suapegoa lasesenciasmás inme-
diatasy tangiblesy su desdénpor lo quiméricoy evanescente7.Tal oposición
la desarrollaencasamientoy alianzacon las dosprimerasobrasvirgilianas,a
las queconsidera,no sin aciertoen su vislumbre,comopolosde dos actitudes
ante la realidad:la implicaciónen ella (Geórgicas)y el escapismoy evasión
de la misma(Bucólicas),defendidacomo correctala primeraposturay recha-
zadala segundacomo algo negativoy reprobablet.

Tenemosaquí,por tanto, en el senode la poesíaun juicio crítico sobre la
poesía;es éste,pues,un poemacompletamentemetapoético,un «metatexto>~,
segúnla terminologíade Genett&.

Dentrode estejuicio sobrelas dosprimerasobrasvirgilianas se enmarca
una muy alta valoración de Virgilio, a quien se llama «gran poeta»,«poeta

Sobrelo cual puedeverseCi. Correa,«La poéticade la realidaddeJorgeGuiltén»,en Home-
naje a JorgeGuillón (ed. J. Ruizde Condeetalii), Madrid-Wellesley 1978.

No sin aciertoen su vislumbre,digo, porque,enefecto,creoque es obviaestadíreccionmas
idealistaen lasBucólicasy másrealistaen tasOcórqicas.Otra cosaesya dictaminarqueVirgilio, al
escribirlas Geórgicas.estaba llevastdoa cabouna retractatio,unacorrecciónen la posturaidealista
de su obraanteriorEntiendoyo, en cambio,que,en conjunto,laactitudvital de Virgilio esmásbien
complementariay sintéticade estasdosposturaspolares,y hastainclusoun pocomásidealistaque
realista. Y esasíntesisdecantadamásbienhacialo ideal semanifiestade modomásrotundoy per-
fecto ensu terceraobra, la Eneida.

Paratal concepto,véaseO. Genetce.Palinípsesros,Madrid 1989 <=París 1962),p. 13.
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extraordinario»,«maestroverdadero»y «labradorcontemplativo»,precisa-
menteporque—segúnGuillén— consu segundaobra invitaba a un «contacto
con la vida misma,!Con esarealidadtaninmediata,!Y siempretrabajada».

Abundandoen la aludidametatextualidad,se traeacolación la citapreci-
sa del comienzode las Geórgicas,recordandoa Fray Luis comotraductorde
la mismay recordandoel tenorliteral desusendecasílabos.Senosda asíindi-
cio de unade las víaspor la queel poetahatenidoaccesoa la obrade Virgi-
ho, perono la única,porqueen el último versonosmuestrahabertratadoasi-
mismo con el original latino, al quecita textualmente.

Una pequeñaobservación,no obstante,es dado hacera estaúltima cita-
ción,y es laqueacontinuaciónapuntamos.Emblemáticohasido alo largo de
la tradiciónliteraria el comienzode laprimeraégloga:Tityre, tupatulaerecu-
banssub tegminefagi...En el versofinal de las Geórgicas(IV 566), Virgilio
hacíaun recuerdode suprimeraobracitando con leve variaciónesteprimer
versode la mismapara referirsea todaella: Tityre, te patulae cecini sub teg-
minefagi. JorgeGuillén, queriendodar esemismovalor emblemáticoal pri-
merverso,convirtiéndoloenunaamodo de sinécdoque,llevaacabounacon-
taminaciónde Suc. 11 y Georg. IV 566, cogiendoel te del versode las
Geórgicasy el recubansdel versode lasBucólicas,lo cual obienes unaequi-
vocación,un saltono deliberadodeun pasajeaotro, o bien tieneun sentidoy
una intenciónquesenosescapa:Tityre, te patulaerecubanssubtegminefagí,
esdecir«A ti, Títiro, estandoyo recostadoa la sombrade un hayaextendida.»

Las repeticionesléxicasdantrabazónal texto y le dotande ritmo: Hom-
bre, Tierra (y. 1), hombres,tierra (y. 2), campo (y. 2), campo(y. 3), Gran (y.

5), Gran (y. 7), con (y. 8), con (y. 9), gran (y. 11), esta (y. 8), Este (y. 9), con
(y. 9), Con (y. lO) Visión, visión (y. 16). La seriede endecasílabossólo se
rompe por los dos versosfinalesquecontienenla aludidacitavirgiliana, y esa
rupturamétrica—entiendoyo— tieneprecisamentela función deseñalarcomo
entidadaparte,de segregary estigmatizarel escapismobucólico frenteal com-
promiso con la realidadque se manifiestaen el poemadidáctico, marcado
positivamenteen estaconfrontación.

También unaimplícita valoraciónnegativade las Bucólicas—pero bajo otro
puntodevistay mediatizadaya porla injerenciadeFreudy Gide—sedesprendedel
poema«Al margende Freud.IngratoCondón»,deHotnenaje,del de igual título
que se contieneen Y otros poemas,y de «Bajo la lluvia de fuego»,tambiénde
Homenaje.Se trataen los tresde denostarla homosexualidaddel pastorCondón,
protagonistadela segundaéglogay convenidoenemblemadeesetipo de amora
ranz, sobretodo, del libro de AndréGideCorydon.En el primeroy segundonada
haydevirgilianosalvoel nombrepropio.El tercero,quetratavagamenteacercadel
castigoquese abatiósobreSodoma—y de ahíel título—, tienedosversos(34-35)
querecuerdanlosnombresdelos dosamantesdela segundaégloga:
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¿DóndeestánCosidón,Alexia, tantos
Perfilesjuvenilesdehermosura?,

recuerdoinmersoen un discursocondenatorio.
Paraacabarcon las reminiscenciasde las dosprimerasobrasdel mantua-

no, un juegoverbalmontadosobreel título del poemadidácticolatino leemos
en el poema«Geórgicapersonal»,deHomenaje,quemerodeaen tornoa la en-
tuologíade«Jorge»,cl nombredel poeta.

Y pasamosya aponerde relievela presenciade la epopeyavirgílianaen
Aire nuestro. Dentro de Homenajese contieneun díptico montadosobrela
tineida, dos poemas(«Banquete»y «De lo sibilino a lo infernal») parejos,
iguales en extensión(24 versos)y construidosasimismocon alternanciade
alejandrinosy endecasílabos,con la sola variaciónde queen «Banquete»son
alejandrinoslos imparesy endecasílaboslospares,y viceversaen éDe lo sibi-
lino a lo infernal». Está,pues,muy clara la voluntadde iteracióny contraste,
y de componerun conjuntodual armonizado.Ambos son resumendc sendos
pasajesde la epopeyavirgiliana, resultadode unareducción,siendoésta, no
obstante,muchomayoren el segundocaso(dondeprácticamenteel hipotexto
lo constituyetodoel libro VI, salvolos primeros40 versos;es decir, un total
de 750 versoscontraídosen 24) que enel primero(cuyo hípotextolo forman
los últimos 53 versosdel primerlibro), El personajede la reinacartaginesaes
coniónelementode losdostextos,peromientrasqueen el primero esla figu-
ra central,en el segundosólo es unamínima viñetaretrospectivadentrodel
conjunto,y mientrasenel primerosu actitudhaciaEneases de acogida,en el
segundoesde rechazo;su diferentepresenciaen las dospiezases un elemen-
to másde contrastedentrode la semejanza.

Paracomponersu díptico el poetacontemporáneolleva a cabounaminu-
ciosa y crítica labor de taracea,extrayendosus materialesde los doscitados
hipotextosvirgilianos,seleccionandoaquellassecuenciasquea su sensibilidad
le parecenmásbrillantes o representativas,y obviandotodo lo que considera
concretoy anecdótico.

Porlo quese refiere a «Banquete»,ya L. A. de Cuencahizo con acierto
el análisis de coi-respondencias’<’:la composición recoge el contenido
expuestoen los versos698-756de la Eneldo,a saber,el banquetequeDido
ofrecea Eneascuandoéste,maltrechodespuésde la tormenta,llega náufra-
go aCartago.En efecto,si seguirnosla pistaal trabajoquellevó acaboJorge
Guillén de extracciónde materiales,enbruto, dela mina virgiliana, el aco-
pio inicial, sinaúntrasladarlosal castellanoy sin operarsobreellosel poeta

<Al nlaf5endeHomemñe»,Cuadernn.gHispanoamericano.s31$(1976)526-541;enconcreto
sobwestepoema,pp. 537-539.
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su labor remodeladoray de «transestilización»t1,seríamás o menos el
siguiente:

1am se regina 1..] aurea eomposuitsponda1.! Aeneasel 1...] Trolana
iuventus[.1 discumbilurostro. Daní manibusfamuli lymphas1..] Cererem
1...] expediuní1...] Quinquaginía 1...] famulae,quibus /ongamcura penum
síruereeíflammisadolerepenatis;centumaliae toíidemque1...] ministri, qui
dapibusmensasonereníel poculaponaní.1..] Miranlur dona Aeneae1..]
pallamqueel(.1 ve/amen.Praecipue[...] pestídevotafuturae,expien mm-
temnequitardescitque luendoPhoenissa[.1 prima quies epulismensaeque
remotae,cralerasmagnosslatuunletvinacoronaní.Fil sírepilusteclisvocem-
queper amplavolutaníatria 1...] et noctem1..] funalia vincuní. [.1 Regina
1...] gemmisauroquepoposcil[.1 paleram[~1 Tumfacía si/enha [.1 ‘Iup-
piter, hospitibusnamte dare ¡ura loquuníur[.1.’ Dixií el in mensamIal icum
Iibavit I-zonoremprimaque,libato, summotenusaltigil ore. TumBitiae dedil
fi Posta/ii proceres1...] ‘Dic. hospes1 J

A partir de aquí,JorgeGuillén reescribióel pasajedeestamanera:

ReclinadayaDido sobreun lechodorado,
los troyanosy Eneasse acomodan
en magníficapúrpura.A las manoslos fámulos
dan agua,dan toallas.De los cestos

5 los panessacarán.Haycincuentadoncellas
preparandoalimentos,y son muchos.
A los Penateshonran:sequemanlasprimicias.
Cienmozasy cien mozosaseguran
el continuo servicio. ¡Cuántosplatosy vasos!

10 Muchosojosadmiranlosmuybellos
obsequios—mantoy velo— deEneasparaDido.
Dido, quepor Amorya tancautiva,
sesientedentrodeun embelesoenhechizada.
Terminó la comida.Los criados

15 sobrela mesaponen,colmadas,grandescopas
de vino. Alegríaconestrépito
suenapor las estanciastan ampliasdel palacio,
y las antorchasvencena la noche.
La reinasolicita la copadeoro y gemas.

20 «Jove—dicesobreel silencio—, tú
a lahospitalidadsiempretan favorable...»
Dido viedeen lamesaalgunasgotas
de vino honrandoa Jove,moja los labios,pasa
la copaa todos.«Cuéntanos,Eneas...»

Paratal concepto,véaseCi. Oenette,op. cit., pp. 285-291.
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Como se puedever, el cementoes mínimo entre las teselasvirgilianas
—de maneraque es así máspatenteel homenajeal poetade Mantua—,peroesel
suficienteparadarcohesiónperfectaa todoel mosaico.QueGuillén leyó a Vir-
gilio en su lenguaoriginal lo denuncia,en mi opinión, entreotrosindicios, la ver-
sión tan literal, y sumamentelatinizante, del fragmentoDant manibusfcnnuli
Iymphas(«A las manoslos fámulos!danagua...»).Entrelos fenómenoscuriosos
de «transestilización»quepodeínosobservaren la recreaciónguilleniana,habría
que destacaren «los panes»(y. 5) la eliminación de la metonimiamitológica
Cererem,-el ritmo virgiliano seaceleraen estemáscompendiosorelatodel ban-
quetecartaginés,proliferan —como es usualen la poesíade esteautor’2— las fra-
ses codas,los encabalgamientos,la abreviaciónde los parlamentoscon puntos
suspensivos;en unaocasiónapareceunafraseexclamativa(y. 9: «... ¡Cuántospla-
tos y vasos!»),notatambiéncaracterísticade suestilo,paratraducirel verboone-
rení del original. Hay, sin embargo,doscasosdestacablesde virgilianismoesti-
lístico: uno, cuandoenel y. 18,semantienela estupendametáforanoctemfunalia
vincuní: «lasantorchasvencena la noche»;otra, cuandoen losvv. 11-12,Guillén
constmyeunaanadiplosisen fronterade versos(«Dido.! Dido...»),que,aunque
no estáen el texto latino querecrea,esestilemamuy habitualde Virgilio’3.

Pordemasiadoanecdóticoel cantodel aedoYopas,y su propiapresencia,
soningredientesde losqueprescindeel poetacontemporáneo,como también
—yalo señalabaL. A. deCuenca’4—delos magníficosversos748-749(necnon
u vario nocíemsermoneu-abeba!! infelix Dido longumquebibebalamo/-em).

La segundade estascomposiciones(«Delo sibilino a lo infernal»)resume
prácticamenteel libro VI de la Eneida’5,contandode nuevola visitaa la Sibi-
la del héroe y su bajadaal infierno, de ahí el título. Y más o menosla mitad
del poemaestádedicadaa «lo sibilino» y la otra mitad a «lo infernal» (vv. 1
10 y 16-24, con transición en 11-15). Es de nuevo una reducción,pero de
mayoresproporciones,puestoquelos 24 versosen estaocasiónresumentodo
un libro. He aquíel resultado:

El pío Eneaspenetróen el antro.
Creíaen las oscuraspalabrassilibilinas.

2 Cf P. Debicki La poesíadeJo~-geGuiUén,Madrid: Gredos1973, PP.286 ss.,asícomoJ. Gil

de Eied,na,Cántico: el mundoy la poesíadeJorgeGuillén, Barcelona: Seis Barral, 1960,pp. 135-
139.

~ (1,p. ej.,Buc.VI 20-21 (Aegle,IAegle),Ruc. IX 27-28 (Mantuanobis,/Mantua),Buc. X72-
73 (Callo?! Gallo), Georg.IV 341-342 (embae,!aniÑe),Aen. IV (aurum,laurea), Aert X 400-401
(lía;! lío). Sobretal figura, f. U. Lausbcrg.Manual de retórica literaria. Madrid 1954 (=Múnich
¡960), II, PP.102-104.

Aunqucen 1-a cd. deAnaya& Mario Muchnik (Madrid 1993, p. 301) la citainicial estáequi-
vocada,debiendoleerseVI dondedice V.
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Dijo entoncesla virgen: «Eslahora
Desaberel destino. ~Aquíestáel dios, el dios!»

5 Anhelante,confusoslos cabellos,
Ménadeprofetisa,posesaenconvulsión,
La voz rabiosano sonabahumana.
Erael diosque imponíasu propiavoluntad.
Y Cumasresonóconvaticinios,

10 Envueltasenpalabrasambiguaslas verdades.
«Posiblela excursiónhastael Avemo.»
Eneas,ya provistoconla ramadeoro,
Guiadosiemprepor la gransibila,
Hechoslos sacrificios,selanzótras la anciana

15 Por cavemahaciasombras,hacianoche.
Cocitoy Aqueronte,Caronte,Cancerbero,
Camposdel Llanto,mirtos. Aparece
La quefueabandonadapor quiensiguió suruta,
Suvocación.No seconmueveDido.

20 No cambianenAverno las pasionesterrestres.
Dite. CamposElíseos.El padre
de Eneas.¿UnLeteo?Todo quedaen el hombre:
Ensu pozoinfernal -bajoel olvido.
¿Estodo un sueño?Se abrelapuertademarfil.

Las teselasvirgilianas (siguiendocon la metáforamusivariaempleadaantes)
son aquí, consecuentemente,más pequeñas.Como para el anterior poema,
damos,en la mismasecuenciadel texto de JorgeGuillén, la cadenade frag-
mentosvirgilianos en los quese fundala nuevacomposición:

AlpiusAeneas1...] Siby//aeanirumpetitmagnaincui mentem1...] Delius
inspiral valesaperiíquefutura [..j cumvirgo ‘poscerefatatempus’ají; ‘deus
eccedeus!’ 1...] Non compiaemanserecomae;sedpectusanhe/um1...] Bac-
chatur vales,magnumsi pectorepossiíexcussissedeum[...] Os rabidum [.1

nec moría/e sonans,1...] adflata est numinequando iam propriore dei f...]
Talibus exadytodictéCumaeaSibyt/ahorrendascanit ambages[.1 obscu-
ns vera invo/vensf.. .1 Faci/is descensusAverno1..~] Speciesaun frondenlis
1.] Corriplí Aeneas[.1 1-fis actis propere exsequiíurpraecepíaSibylIae.
Spe/unca[...]fuii 1...] subnocieper umbram.[.1 Acherontisf. -.1 Cocylo1..]
Charon1...] Cerberus1.. .1 Lugeníescampi1...] myrteacircum si/va1...] Phoe-
fissarecensa vulnereDido errabal 1...] Necmovelur1...] Ditis [.4 E/ysium
1..] AipatenAnchises[.1 Leíhaeum1...] Somni1.] porta1...] eburna.

Estecontenidoantiguoha sido revestidoconel estilo taquigráficopropio
del poetaespañol(abundan,como puedeverse,las supresionesdeartículoen
los sustantivos),ha sido encerradoen frasesbrevísimas,entrelas que son
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frecuenteslas oracionesnominalespurastri. Unade ellas,la constituidapor el
verso II («Posiblela excursiónhastael Averno»), es calco sintácticode la
expresiónusadapor Virgilio, también con verboausente(Facilis descensus
Averno,y. 126).Proliferanasimismolosencabalgamientos(vv. 3-4, 14-15, 17-
18, 21-22). otro recursodominanteenAire nuestt-o.Interrogacionesretóricas,
estilemafrecuenteen Guillén, se entreverancon las frasesnarrativasen los
versosfinales. El nombrede Dido es, en los vv. 18-19. substituidopor una
perífrasisqueno tienepresenciaen el textovirgiliano («La quefue abandona-
da por quiensiguió su ruta,!Su vocación»),aunquea continuaciónseexplicí-
ta el propio nombre.En estapartefinal hayalgunosmaterialesno virgilianos,
genuinamenteguillenianos,glosasa lo queVirgilio cuenta,¡netatextos:así los
wv. 20 («Nocambianen Averno laspasionesterrestres»)y 22-23(«Todoqueda
en el hombre:!En supozo infernal —bajoel olvido.»). El másdestacablelogro
del poetaespañolen estapiezame pareceel verso 16, formadosólo con nom-
brespropiosqueen la epopeyavirgiliana no aparecíanen tal juntura,versoah-
terantede solemnesonoridad(«Cocito y Aqueronte,Caronte,Cancerbero»).

Finalmente,otro poemaguilleniano,el titulado «La Sibila», de Y otros
poemas(es la piezaconclusivade eselibro), denunciala afición de su autor
por el libro VI de la Eneida.Se divide en 21 partesy tiene unavinculación
muy someracon el texto virgiliano: el poetainquierea la Sibila acercadel
futuro de su mundo y la Sibila, desdeel antrode Cumas, responde;la figura
antiguasirve como marcosinmás.Paraesavisión del futuropróximo se parte
de unaexperienciade la realidadhistóricapresente.de losmalesde la actual
humanidad:el poderdesmedido,la ambición,la guerra,el crimen.Y en la últi-
mapartedel conjuntoseevoca,no sóloel antrodeCumassinotambiénla ‘<ir-
giliana puertade marfil (vv. 15-17y 22-24):

Me despertéen la luz de un sol queel antro
De Cumas
Devolvíaya a un aire matutino [---.1

[..] No eramenester
Salirpor una puerta
De marfil haciael campo.

El conjuntoterminacon cita virgiliana: Aen. III 443-444:Jnsanamvaiem
aspiciesquaerupe subima! jata canil...

En conclusión,son treslos poemasde JorgeGuillén tocadosde un rotundo
virgilianismo: por unaparte,«Latierra y el hombre»,queremitea lasBucdliccts

Sobreestaparticularidaddel estilodeJorgeGuillén,véase R. l.apesa, «El sustaixtivoesencialen
la poestadei. O.»,enhomenajea Jorge Guillén (cd. 1. Ruiz deCondeet alii). Madrid-Wellesley¡978.
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y Geórgicasy es un comentariopersonala dichasobras;y por otra, «Banquete»
y «De lo sibilino a lo infernal», recreaciónabreviada,en igual clave épicaque
en el original, de sendospasajesde la obra mayorde Virgilio. Alusiones de
menorentidadsedetectanenotros varioslugares.Estapresenciadel «altissimo
poeta»—acompañadade la de otros muchosgrandesde la literaturaantiguay
moderna—esdesuficienteentidadcomoparaquepodamoscalificaraJorgeGui-
llén como el másvirgiliano de lospoetasde su generación17.

‘~ Estetrabajo se enmarcadentro del Proyectode Investigación«Virgilio en Espaiifa» (PS 94-
0021),financiadoporla DGICYT


